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«Lo más difícil fue aprender 
a hablar con los monos, con 
los piojos y con los pájaros. 
Bichos inquietos, movedizos, 
saltarines. Y además les 
interesa muy poco hablar 
con la gente. En realidad, 
desconfían de la gente. Creo 
que tienen razón.»
Gustavo Roldán

La leyenda 
del bicho colorado
Gustavo Roldán
Ilustraciones de Luis Scafati

La leyenda del bicho colorado cuenta las diversas 
aventuras vividas durante el viaje del bicho.  
Él quería saber quién hace madurar las algarrobas. 
Y preguntando conoce al lobo, a la serpiente, al 
cocodrilo y a otros temibles animales.
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Donde se cuenta el regreso del 
bicho colorado después de sus 
peligrosas aventuras alrededor 

del mundo
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Lindo estaba el monte esa tarde.  
Las chicharras cantaban para hacer madurar 
las algarrobas y las algarrobas comenzaban a 
amarillear con entusiasmo. Con las sandías la 
cosa era diferente. No se las veía crecer, porque 
las sandías crecen de noche, y tampoco se las 
veía cambiar de color, porque por fuera están 
siempre verdes. Ese es el secreto de las sandías. 
Pero por dentro, con el canto de las chicharras, 
se iban poniendo cada vez más rojas y se 
endulzaban hasta hacerse una miel.

Esa fue la tarde en que volvió el bicho 
colorado.

También fue la tarde, aunque nadie lo 
sospechaba, en que muchas cosas comenzaron 
a cambiar en el monte.
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—¡Amigo bicho colorado! —gritó el 
piojo cuando lo vio llegar—. ¡Por fin lo tene-
mos de vuelta!

—¡Qué fue de su vida! ¡Tanto tiempo 
sin verlo! —dijo el sapo.

—¡Qué lindo que esté con nosotros! 
—dijeron el oso hormiguero y el quirquincho, 
el tordo pico blanco y los picaflores con sus 
pichones que apenas podían asomar la cabeza 
del nido.

—¿Anduvo corriendo mucho? —pre-
guntó el yacaré.

—Y... un poco sí, un poco no... Lo que 
más hice fue correr la liebre.

—¿Y cómo terminó la carrera? —pre-
guntó entusiasmado un pichón de picaflor—. 
¿Usted le ganó a la liebre?

—No, no, yo quise decir otra cosa. 
Decile a tu papá que te explique.

—¡Cuente qué anduvo haciendo!  
—dijo el yacaré.

—Anduve por muchos lugares: miran-
do y conociendo, montado en un yaguareté. 
Y de paso lo fui amansando. Fue una linda 
manera de matar dos pájaros de un tiro.
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—¿Usted mató dos pájaros? —dijo con 
miedo el pichoncito de picaflor—. ¿Por qué 
hizo eso?

—Es otra cosa... Decile a tu papá que 
te explique.

—¿Pero los mató o no los mató?
—No. No maté ningún pájaro.
—Ah, ya me estaba asustando...
—Y montado en el yaguareté recorrí 

medio monte, para un lado y para el otro. 
Claro que muchas cosas las vi a vuelo de 
pájaro.

—¿Estuvo con el abuelo del pájaro? 
¿De cuál pájaro? —preguntó el picaflorcito.

—No, no estuve con el abuelo de nadie. 
Dije a vuelo de pájaro. Preguntale a tu papá.

—Lo que nunca supimos —dijo la 
iguana— es por qué se fue.

—Cosas de bicho joven, qué quiere que 
le diga. Un día me agarraron las ganas de saber 
cosas, de conocer mundo, y pensé que en algún 
lugar iba a encontrar las respuestas. Entonces 
me subí al primer yaguareté que pasó y viajé y 
viajé en toda clase de animales.

—¿Y viajó mucho?
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—Tres veces di la vuelta al mundo via-
jando y preguntando. Y así aprendí un mon-
tón de cosas lindas. No se imaginan lo grande 
que es el mundo y las cosas que se saben por 
ahí, aunque algunas a uno lo hacen perder los 
estribos.

—¿Perdió muchos estribos? —dijo el 
pichón de picaflor.

—No, dije otra cosa.
—Ya sé, le pregunto a mi papá.
—Sigamos con la historia —dijo el 

quirquincho—, pero vayamos desde el comien-
zo. ¿Qué cosas quería saber?

—Muchas, pero en especial una; quería 
saber quién hace madurar las algarrobas.

—¡Eso lo sabe cualquiera! —dijo el 
sapo.

—Pero yo no lo sabía, y además las 
patas se me movían solas de ganas de viajar. Y 
entonces me fui.
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